
Una mirada compartida para               

visibilizar las mujeres 

Mujeres migrantes….Mujer como        

modelo de la modernidad ,  su parti-

cipación activa en la política,                  

la economía, la sociedad y la          

familia… 

Miradas dirigidas a abordar el mun-

do desde una perspectiva de género           

a través de experiencias profesiona-

les de la vida diaria…  

Día: Viernes 6 de marzo de 2020 

Hora: 19:00  

Lugar: Casa América Catalunya                     
 (C/Córcega 219-Barcelona) 



Mujer… 
Vengo desde el ayer, desde el pasado oscuro, 
con las manos atadas por el tiempo, 
con la boca sellada desde épocas remotas. 
Vengo cargada de dolores antiguos 
recogidos por siglos, 
arrastrando cadenas largas e indestructibles. 
Vengo de lo profundo del pozo del olvido, 
con el silencio a cuestas, 
con el miedo ancestral que ha corroído mi alma 
desde el principio de los tiempos. 
Vengo de ser esclava por milenios. 
Sometida al deseo de mi raptor en Persia, 
esclavizada en Grecia bajo el poder romano, 
convertida en vestal en las tierras de Egipto, 
ofrecida a los dioses de ritos milenarios, 
vendida en el desierto o canjeada como una 
mercancía. Aboné con mis lágrimas la tierra 
que debí cultivar desde mi infancia. 
He recorrido el mundo en millares de vidas 
que me han sido entregadas una a una 
y he conocido a todos los hombres del         pla-
neta: los grandes y pequeños, los bravos y co-
bardes, los viles, los honestos, los buenos, los 
terribles. Yo los conozco a todos. 
Estuve cerca de unos y de otros, sirviendo cada 
día, recogiendo migajas, bajando la cerviz a 
cada paso, cumpliendo con mi karma. 

      Participan: mujeres políticas: 

• Erika Torregrosa-Colombia 

• María Carvalho Dantas-Brasil 

• Susana Clerici López -Argentina 

• María Dolores López  Fernández  

- Catalunya 

    Modera: Carmen R. Bermúdez  

                 Música  

    Juan Gratiniano y su  arpa 

Organiza: 

Colaboran: 

JENNY   LONDOÑO 
Poeta, ensayista y cuentista ecuatoriana  

Y un día me dolí de mis angustias, 
un día me cansé de mis trajines, abandoné el 
desierto y el océano, bajé de la montaña,  
travesé las selvas y confines y convertí mi voz 
dulce y tranquila  en bocina del viento 
en grito universal y enloquecido. 
Y convoqué a la viuda, a la casada, a la     
mujer del pueblo,  a la soltera, a la madre 
angustiada, a la fea, a la recién parida, 
a la violada, a la triste, a la callada, a la    
hermosa, a la pobre, a la afligida, 
a la ignorante, a la fiel, a la engañada, 
a la prostituida. 
Vinieron miles de mujeres juntas 
a escuchar mis arengas. Se habló de los dolo-
res milenarios, de las largas cadenas 
que los siglos nos cargaron a cuestas. 
Y formamos con todas nuestras quejas 
un caudaloso río que empezó a recorrer el 
universo ahogando la injusticia y el olvido. 
El mundo se quedó paralizado  
¡Los hombres sin mujeres no caminan! 
Se pararon las máquinas, los tornos, 
los grandes edificios y las fábricas, 
ministerios y hoteles, talleres y oficinas, 
hospitales y tiendas, hogares y cocinas. 
Las mujeres, por fin, lo descubrimos 
¡Somos tan poderosas como ellos... 
y somos muchas más sobre la tierra! 
¡Más que el silencio y más que el sufrimiento! 

¡Más que la infamia y más que la miseria! 


